
 

LA RESURRECCION, PUNTO DE PARTIDA 
PARA DESCUBRIR A CRISTO   
A partir de la resurrección y a su luz, los primeros 
creyentes volvieron a recordar la actuación y el 
mensaje de Jesús y, reflexionando sobre su vida y su 
muerte, fueron descubriendo la verdadera 
personalidad de Jesucristo.   
Legitimación de la vida y el mensaje de Jesús  

La muerte de Jesús en la cruz, abandonado por todos y condenado en nombre 
de la Ley, parecía dejar claro que Jesús era un falso profeta abandonado 
también por Dios. Ahora los discípulos comprenden que no es así. Dios lo ha 
resucitado desautorizando a todos los que lo habían rechazado (Hch 2, 23-24). 
Al resucitarlo, Dios le ha dado la razón y ha legitimado y confirmado con su 
gesto vivificador, el mensaje y la actuación de Jesús.  Jesús tenía razón, Dios 
está con él. Los discípulos comprenden que en la vida y el mensaje de este 
hombre se encierra algo único e incomparable, que es necesario anunciar a 
todos los hombres: Jesús ofrece verdaderas garantías para alcanzar una 
liberación definitiva, incluso, por encima de la muerte. 
El valor salvador de la muerte de Jesús  
Si Dios ha resucitado a Jesús, ¿por qué ha permitido su muerte? El Dios 
que ha resucitado a Jesús, ¿qué hacía en la hora de su ejecución? ¿Dónde 
estaba en el momento de su asesinato? Los discípulos han comprendido que 
la muerte de Jesús no ha sido un accidente, una desgracia cualquiera, una 
injusticia más_ Esta muerte ha sido algo previsto y preparado en los 
designios de Dios. Esta muerte ha sido para salvación del hombre.  Este 
Dios que en la resurrección se ha manifestado plenamente identificado con 
Jesús, estaba también con él en la cruz. Al abandonar a Jesús, en realidad, 
se estaba abandonando a sí mismo por amor a los hombres. En Cristo, 
moribundo en la cruz, estaba Dios compartiendo nuestra vida humana hasta 
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PARA SABOREAR DURANTE LA SEMANA… 

 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

BERMEJO, J.C., El Sanador herido. Sal Terrae, Madrid 2022 

 

 PARA LEER… 

 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Pablo Ruiz Picasso, Última cena, 1616 

“Para los seres humanos, el desafío más 
abrumador es volverse completamente 

humanos. Porque volverse completamente 
humano es volverse completamente divino.” 

 

Thomas Keating 

 



 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
  
 
  
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

 
 

 
 
 

 
 
 
 
 
 

¡A jugar! ¡A aprender! 
Busca 10 palabras de más de cuatro letras que aparecen en el evangelio de hoy. Con 
las letras que sobran obtendrás una frase 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

Frase Anterior: Jesús es el Buen Pastor 
que nos cuida y está siempre pendiente de 
nosotros. 

 

EVANGELIO (Jn 14, 15-21 5,13-16) 
 

En aquel tiempo, dijo Jesús a sus discípulos: 
Si me amáis, guardaréis mis mandamientos. Y yo le pediré al 
Padre que os dé otro Paráclito, que esté siempre con vosotros, 
el Espíritu de la verdad. El mundo no puede recibirlo, porque 
no lo ve ni lo conoce; vosotros, en cambio, lo conocéis, porque 
mora con vosotros y está en vosotros. 
No os dejaré huérfanos, volveré a vosotros.  Dentro de poco el 
mundo no me verá, pero vosotros me veréis y viviréis, porque 
yo sigo viviendo.  Entonces sabréis que yo estoy en mi Padre, y 
vosotros en mí y yo en vosotros.  El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ese me ama; y el que me ama será 
amado por mi Padre, y yo también lo amaré y me manifestaré 
a él». 
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Las cargas se acomodan caminando 

Camilo de Lelis 

 

el fracaso y la destrucción total, y realizando el máximo gesto de su 
solidaridad y su amor salvador al hombre. “En Cristo estaba Dios 
reconciliando al mundo consigo” (2 Co 5, 19) 
Jesús confesado como Mesías e Hijo de Dios  
Si Jesús ha sido resucitado por Dios, los discípulos comprenden que no 
deben seguir esperando a ningún otro Mesías. Las promesas de Dios han 
encontrado ya su cumplimiento en Jesús. Es Jesús el Mesías esperado, pero 
lo es de una manera que ha rebasado todas las esperanzas del pueblo.  En 
este Mesías resucitado se encierra algo inesperado. La muerte de Jesús ha 
dejado claro que el Mesías es un hombre débil, mortal como nosotros. La 
muerte nos iguala a todos y, si Jesús ha muerto, quiere decir que es hombre 
como todos nosotros. Pero, la resurrección, nos descubre en Jesús algo 
nuevo, que ciertamente Israel no esperaba. Si Jesús ha resucitado quiere 
decir que es un hombre que vive una relación única con Dios. En Jesús hay 
algo que no se puede encontrar en los demás hombres. A partir de la 
Resurrección, los discípulos descubrirán cada vez con más claridad, que 
Dios estaba en él, que Dios en este hombre ha querido compartir nuestra 
vida humana 
 

Imaginemos la escena. Jesús está a punto de morir (en el lenguaje del cuarto 
evangelio, de “volver al Padre”). Es lógico que los discípulos se sientan 
abandonados. Jesús los anima con una advertencia y dos promesas. 
1) La advertencia. Este breve fragmento comienza y termina con palabras muy 
parecidas: «Si me amáis, guardaréis mis mandamientos.» «El que acepta mis 
mandamientos y los guarda, ése me ama». Como dice el refrán: «Obras son amores, 
y no buenas razones». La relación entre el amor y la observancia de los 
mandamientos es muy antigua en Israel: se remonta al Deuteronomio, donde amar 
a Dios con todo el corazón, con toda el alma, con todo el ser, se concreta en la 
observancia de sus leyes, mandatos y decretos. En el caso de Jesús hay una gran 
diferencia, sus mandamientos se resumen en uno solo: «Esto os mando: que os 
améis los unos a los otros como yo os he amado». 
2) Primera promesa. Nos prepara para la próxima fiesta de Pentecostés: «Yo le 
pediré al Padre que os dé otro defensor, que esté siempre con vosotros». El término 
griego “paráclito” se suele traducir también como “valedor”, “consolador”, 
“intercesor”. En este caso subraya Jesús la relación del Espíritu con la Verdad. El 
Espíritu nos ayudará a conocer el mensaje y la persona de Jesús 
3) Segunda promesa. La vuelta de Jesús. «No os dejaré huérfanos, 
volveré.» ¿Cuándo volverá? Las opiniones se dividen: a) Jesús habla de su vuelta 
al fin de los tiempos, como lo sugiere la fórmula “en aquel día” (que la liturgia 
traduce por “entonces”; b) Jesús habla de su vuelta como resucitado, en las 
apariciones y en la vida actual de la Iglesia. 
 
En cualquier hipótesis, esa vuelta nos servirá para advertir la unión plena de 
Jesús con el Padre y nosotros con él: «Entonces sabréis que yo estoy con mi 
Padre, y vosotros conmigo y yo con vosotros.» 
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